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			PRÓLOGO

			Al celebrar los 40 años de su fundación, el Colegio de Estudios Superiores de Administración-CESA participa una vez más en los estudios sobre temas internacionales, en esta ocasión con el sexto tomo de la colección sobre Globalización e Integración del Centro de Estudios sobre Globalización e Integración-CEGLI.

			Colombia y Corea del Sur: hacia una asociación estratégica de cooperación es el resultado de una coedición entre el CESA y la Universidad EAFIT, y constituye una acción que continúa lo ya realizado por estas dos instituciones que, junto con la firma Araujo Ibarra, publicaron La transformación de China y su impacto para Colombia − el segundo tomo de la colección − editado en el 2013. 

			La presente obra fue desarrollada por el Centro de Estudios Asia Pacífico-CEAP de la Universidad EAFIT, bajo la coordinación de la profesora Adriana Roldán Pérez y del Centro de Estudios sobre Globalización e Integración-CEGLI del CESA, que coordina el profesor Edgar Vieira Posada. 

			No es una casualidad que el tema escogido sea el potencial del relacionamiento de Colombia con la República de Corea o Corea del Sur, ya que son varias las circunstancias que juegan a su favor. Se trata del país asiático con el cual nuestro país ha mantenido una relación política y económica más que estrecha a través del tiempo. En primer lugar, a mediados de siglo XX un batallón del ejército colombiano combatió al lado de fuerzas surcoreanas y de las Naciones Unidas en el conflicto que Corea del Sur tuvo con su vecino del norte. En segundo lugar, es la primera nación de Asia Pacífico con la cual Colombia negocia un tratado de Libre Comercio, el cual forma parte de una asociación estratégica de cooperación que va más más allá de lo simplemente comercial. Y en tercer lugar, Corea del Sur es la puerta de entrada para Colombia en las acciones a desarrollar con sus socios de la Alianza del Pacífico en el propósito de acceder conjuntamente a los mercados de Asia Pacífico. La figura de asociación estratégica la tiene Corea del Sur en América Latina solo con México, Perú y Colombia, los dos primeros socios nuestros en la Alianza del Pacífico.

			Con una capacidad de importación 10 veces la de Colombia, el sorprendente desarrollo productivo y tecnológico, le ha permitido al país coreano modificar su estructura de comercio exterior, y llegar a convertirse en exportador de productos de alta tecnología como buques, semiconductores e instrumentos electrónicos, gracias a su capacidad de innovación. No es gratuito, por lo tanto, que actualmente Corea sea el tercer país en patentes en todo el mundo.

			Con países asiáticos como Corea del Sur tenemos, entonces, la oportunidad no solo de realizar intercambios comerciales, sino de aprovechar su disponibilidad de recursos humanos, tecnológicos y financieros, para concretar importantes proyectos en áreas como la infraestructura y la incorporación de valor agregado; estos permitirán al país ir más allá de la condición de exportador de commodities.

			En lo que a infraestructura se refiere, hay enormes posibilidades por explorar, desde la construcción de puertos y ferrocarriles, para que nuestro país se haga más fuerte en este sector y mejore sus condiciones comerciales, hasta el control de tráfico urbano en nuestras congestionadas ciudades; incluso, la posibilidad de construir nuevas ciudades en la costa pacífica o en la altillanura. 

			Igualmente, tenemos con Corea del Sur el gran potencial de incorporar valor agregado para el desarrollo de la innegable riqueza de Colombia en biodiversidad, con la producción de materia prima para cosméticos y medicina; también, la importación de tecnología para la licuefacción del carbón o la incorporación de capitales y tecnología coreanas en fábricas nacionales de autopartes, para que estas atiendan mercados diferentes del colombiano. Dadas las grandes posibilidades que tiene nuestro país de exportar productos agropecuarios al mercado coreano gracias a este TLC, se podría asimismo recibir cooperación en sistemas de almacenamiento, clasificación y control de calidad en productos agrícolas.

			Finalmente, me gustaría invitar a todos los empresarios colombianos a explorar, a través de las potencialidades de negocio descritas en este libro, una mayor participación en cadenas globales de valor que los incorpore a la transmisión de conocimiento especializado y de tecnologías procedentes de Corea del Sur.

			Henry Bradford Sicard
Rector del CESA.

		

	
		
			Prólogo

			Corea del Sur se ha convertido en un modelo a seguir para los países en desarrollo. Sus avances en materia de educación, desarrollo industrial, innovación y transformación social son motivo de admiración en el mundo y guardan la clave para que en muy pocos años pasara de ser un país destruido por la guerra, a convertirse en una de las 15 mayores economías del mundo. Este dinamismo se mantiene vigente y hoy la presidente Park Geun-hye ha decidido darle prioridad a un modelo de crecimiento verde, amigable con el medioambiente y a una economía creativa que proyecta a este país del Asia Oriental al futuro. 

			Las relaciones entre Colombia y Corea del Sur se encuentran en su mejor momento. Las dos naciones tienen un lazo histórico debido a la participación de las tropas colombianas durante la Guerra de Corea al inicio de la década de los cincuenta y el posterior establecimiento de las relaciones diplomáticas. En años recientes, estas relaciones han alcanzado un mayor dinamismo gracias al establecimiento de la Asociación Estratégica de Cooperación, que se refleja en las reuniones de alto nivel sostenidas entre ambos gobiernos, la firma del Tratado de Libre Comercio, el incremento de los flujos de inversión coreana y el aumento de la ayuda para el desarrollo ofrecida por Surcorea a nuestro país. 

			Son muchas las oportunidades de aprendizaje que Corea del Sur puede ofrecer a Colombia. Las relaciones se pueden convertir en una puerta de entrada al Asia-Pacífico, en la cual los empresarios colombianos se preparen para hacer negocios con otros países de la región. En materia de educación existen también infinitas oportunidades para cooperar en el área de Smart Education y la construcción de capacidades en el uso de Tecnologías de la Información y Comunicación-TIC para la innovación.

			Para la Universidad EAFIT es un enorme gusto vincularse con el CESA a la coedición del libro Colombia y Corea del Sur: hacia una asociación estratégica de cooperación a través de los profesores e investigadores del Centro de Estudios Asia Pacífico y Proyecto 50, quienes contribuyeron al libro con la preparación y edición de varios de los capítulos. Desde la Universidad EAFIT, celebro este tipo de iniciativas que promueven el conocimiento sobre Corea del Sur en Colombia, y tienen un alto impacto en el fortalecimiento de relaciones de negocios, amistad y cooperación entre las dos naciones. 

			La Universidad EAFIT tiene una relación muy cercana con el país asiático mediante intercambios académicos de estudiantes y profesores. Cada año nuestra Universidad es anfitriona de estudiantes coreanos en los programas de intercambio académico y los cursos de español para extranjeros. Asimismo, varios de nuestros estudiantes han tenido la oportunidad de visitar Corea del Sur gracias a los convenios con universidades aliadas en ese país. Más allá, la Universidad EAFIT, como miembro fundadora de la Asociación Nacional de Estudios Coreanos en Colombia, participa en las actividades de enseñanza e investigación sobre Corea, así como en una serie de proyectos de promoción del idioma y la cultura coreanos, con instituciones como la Agencia de Cooperación Internacional de Corea-KOICA, Korea Foundation y por supuesto la Embajada de Corea en Colombia.

			Juan Luis Mejía Arango
Rector Universidad EAFIT.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La presente obra es fruto del trabajo conjunto entre el Centro de Estudios de Asia Pacífico-CEAP, de la Universidad EAFIT de Medellín, y el Centro de Estudios sobre Globalización e Integración-CEGLI, del Colegio de Estudios Superiores de Administración-CESA, de Bogotá. Se trata del sexto volumen de la colección Globalización e Integración, publicada por la Editorial CESA, la cual explora con propósitos divulgativos orientados principalmente a los empresarios, las posibilidades y condiciones de las negociaciones comerciales adelantadas recientemente por el gobierno colombiano. Una publicación de utilidad también para académicos, funcionarios, consultores e interesados en los temas de comercio internacional e integración económica. 

			Luego de la formalización de las relaciones comerciales del gobierno colombiano con las áreas del mundo desarrollado con las que el país realiza intercambios comerciales y recibe inversiones desde hace varias décadas, mediante los TLC puestos en vigor con Canadá, Estados Unidos y la Unión Europea; se da ahora el primer paso para el ingreso a los mercados asiáticos mediante la negociación de un primer Tratado de Libre Comercio con un país de Asia Pacífico, la República de Corea, en adelante Corea del Sur para diferenciarla de su vecina Corea del Norte.

			Desde el establecimiento formal de la diplomacia en 1962, las relaciones entre Colombia y Corea del Sur han sido tradicionalmente de amistad y cooperación. Existen lazos muy especiales entre los dos países debido a la participación colombiana, a comienzos de los años cincuenta, en el conflicto de las dos Coreas. Es por ello que el gobierno coreano seleccionó a Colombia como uno de los 26 países receptores de su Ayuda Oficial al Desarrollo-AOD. Asimismo, el Ministerio de Economía y Conocimiento de Corea del Sur, escogió a Colombia como el segundo país más importante en términos de cooperación internacional, después de Indonesia.

			La República de Corea sostiene relaciones estratégicas con 12 países del mundo1. Dichas relaciones se dividen en tres grupos: (a) la “Alianza Estratégica” desde hace varios años con Estados Unidos, caracterizada por la mutua cooperación, la cual está enmarcada en el tratado de cooperación de defensa mutua; (b) la relación de “Asociación Estratégica de Cooperación” con países como China, Rusia, Vietnam y Colombia, mediante la cual incrementa los lazos de cooperación con otros países del mundo y; por último, (c) la “Asociación Estratégica”, con la cual busca acercarse a otros países como Indonesia, México e India, entre otros. Las relaciones descritas, consideradas como las más importantes, y prioritarias para Corea. 

			En el marco de la visita del presidente Santos al país asiático en septiembre del 2011, la relación con Colombia fue elevada a la categoría “Asociación Estratégica de Cooperación”, lo que constituye un paso importante para el fortalecimiento de las relaciones bilaterales en los ámbitos económico, académico y cultural, dado que Colombia pasó a ser considerado como país prioritario dentro de la política exterior de Surcorea.

			Este gran logro responde a varios factores: (a) el vínculo de sangre establecido entre los dos países por la participación de Colombia en la Guerra de Corea; (b) el interés de los dos países por contar con un TLC ; (c) la posición internacional de Colombia; y (d) la dimensión del mercado colombiano. Colombia, junto con Chile y Perú, es considerada país objetivo para el establecimiento de las relaciones más activas en la región latinoamericana, las cuales crecen de manera progresiva, gracias a las visitas de delegados del gobierno de alto rango-incluidos los presidentes-, al incremento, del ingreso de empresas coreanas al país, así como del comercio y la inversión. 

			Las negociaciones del TLC entre los dos países empezaron en 2009 y culminaron en junio de 2012, luego de realizadas siete rondas y cinco mini rondas. Fue suscrito por los Ministros de Comercio de ambos países el 21 de febrero de 2013 en Seúl y aprobado por el congreso coreano en abril del 2014, y el congreso colombiano en diciembre de 2014. Es importante tener en cuenta que este es el tercer TLC de Corea con un país latinoamericano; el primero fue con Chile, el cual entró en vigencia en el año 2004. El segundo fue con Perú, y entró en vigencia en el 2011.

			En su nueva orientación de la política exterior, América Latina comienza a ser vista por el país asiático como una importante aliada en materia comercial. La estabilidad, la positiva evolución económica, la apertura de sus mercados y en términos generales el buen manejo macroeconómico, principalmente de los países que integran la recién creada Alianza del Pacífico (Colombia, Chile, México y Perú), son algunos de los factores que llevaron a Corea del Sur a interesarse de manera decidida en la región. De igual forma, las economías de América Latina han visto en este país un socio indispensable para acceder al mercado asiático y una importante fuente de información para desarrollar productos que se ajusten a las necesidades de los consumidores de este continente. 

			Hay que destacar que Corea del Sur presenta una recuperación y un desarrollo económico sorprendentes, lo cual lo sitúa en el grupo de naciones industrializadas. El desarrollo de la economía coreana se obtuvo mediante la transición de la manufactura intensiva en mano de obra de los años sesenta, a una economía intensiva en capital y tecnología en los ochenta y noventa y la transición a una economía del conocimiento a partir del siglo XXI.

			Con la destrucción de su territorio en la guerra con el vecino en los años cincuenta, el país quedó en una situación de gran pobreza, un ingreso per cápita inferior a los USD$100. De esta situación se recuperó rápidamente al realizar cambios estructurales en sus condiciones productivas, lo que ha tomado doscientos años a naciones occidentales. Esto le permitió contar con un ingreso per cápita cercano a los USD$35.000 en 2014, según el FMI, lo que lo ubicó en el 2013 en el quinceavo lugar entre los países con el PIB más alto en el mundo y representar el 1,7% del total del PIB mundial y el 21% del PIB de América Latina. 

			Con una población equiparable a la de Colombia, más del 80% vive en zonas urbanas y la mitad en el área metropolitana de Seúl, Corea presenta grandes brechas entre generaciones, en cuanto a valores y hábitos, una sociedad en la que los hogares unifamiliares representan una quinta parte del total, con aumento de la expectativa de vida y baja tasa de nacimientos, alta calidad en el sistema educativo y un consumidor de mayor edad cada vez más numeroso.

			Corea presenta un gran desarrollo de su comercio exterior, con cifras de exportaciones e importaciones que superan cada una los USD$500 mil millones, para un total mayor al billón. Las exportaciones están representadas principalmente por semiconductores, equipos de telecomunicaciones inalámbricas, vehículos, autopartes, computadoras, pantallas, electrodomésticos, equipos de telecomunicaciones de cable, acero, barcos y petroquímicos, que están dirigidas, según datos del 2013, hacia China 24.5%, EEUU 10.7%, Japón 7.1%, Hong Kong 6% y Singapur 4.2%. Por su parte, las importaciones son principalmente de commodities, maquinaria, equipos electrónicos, petróleo, acero, instrumentos ópticos, equipos de transporte, químicos orgánicos y plásticos procedentes de China en un 15.6%, Japón 12.4%, EEUU 8.3%, Arabia Saudita 7.6%, Qatar 4.9% y Australia 4.4%.

			En 20 años, el comercio entre Corea y Colombia ha pasado de USD$200 millones en 1993 a USD$1.500 millones en 2013, año en que la recesión mundial hizo reducir un poco la cifra que había alcanzado en 2011, USD$2.000 millones. Para un país que realiza importaciones anuales superiores a los USD$500 mil millones, es una participación demasiado baja que debe incrementarse con el TLC. Antes de la negociación, Procolombia identificó 444 nuevos productos no minero-energéticos de la industria y la agroindustria colombiana con potencial exportador hacia Corea del Sur. Además de los productos agrícolas y de la agroindustria, que son los de mayores posibilidades pues Corea debe importar entre 60 y 70 % de sus necesidades alimenticias, los estudios evidencian oportunidades para confecciones (ropa interior, vestidos de baño y prendas de cuero), cosméticos, productos farmacéuticos y de aseo personal. 

			En cuanto a inversiones coreanas en Colombia, las cifras son todavía muy bajas. En 2013, la IED fue de USD$120 millones y, de acuerdo con la Embajada de Corea, existen 35 empresas coreanas instaladas en el país que cuentan con un enorme potencial de inversión en áreas como: (a) construcción de nuevas ciudades e instalaciones portuarias; (b) control de tráfico; (c) recaudo de transporte e iluminación LED en infraestructura; (d) aprovechamiento tecnológico para desarrollar el potencial de biodiversidad de Colombia que sirva para la producción de materia prima para la fabricación de cosméticos y para la medicina o para incorporar valor agregado con la licuefacción del carbón, producto en el que las importaciones coreanas alcanzan más de 110 millones de toneladas anuales, lo que justificaría la construcción de un puerto especializado para realizar cargues superiores a las 300 mil toneladas (Colombia solo dispone del que existe en Puerto Bolívar, departamento de la Guajira).

			El aprovechamiento del TLC entre Corea y Colombia se haría en un contexto caracterizado por la creciente inserción del país asiático en el escenario internacional. Según los recientes anuncios del gobierno coreano, finalmente este país se adhiere al Acuerdo Estratégico TransPacífico de Asociación Económica (TPP por su sigla en inglés). Esto representa un nuevo estamento de liberalización comercial en sus relaciones con las economías latinoamericanas que hacen parte del proceso de negociación, tales como México, Perú y Chile, y en cierta medida con Colombia. 

			De igual forma, hoy Corea también hace parte de las importantes negociaciones de la Asociación Económica Integral-RCEP, donde se consolidaría un acuerdo entre las 10 naciones que conforman la ASEAN y las seis economías más desarrolladas de la región: China, Japón, Corea, Australia, Nueva Zelanda e India. Lo anterior, acompañado de los TLC suscritos por Corea del Sur con más de 50 de sus principales socios comerciales en el mundo, entre los que se destaca el acuerdo que termina de negociar con China. 

			De acuerdo con lo anterior, Corea del Sur se convertiría en la puerta de entrada al Asia para Colombia, en la medida en que se logre potenciar la asociación estratégica de cooperación que existe hoy entre estos dos países.

			Estructura de la obra

			El presente libro de carácter divulgativo sigue una secuencia que parte de la visión diplomática de quien fue embajador de la República de Corea en Colombia, puesto que el TLC es un componente comercial de algo de mayor contenido como es la formalización de una Asociación Estratégica de Cooperación entre los dos países. 

			Luego de presentado el desarrollo de las relaciones internacionales, políticas, económicas, comerciales y de cooperación, se explican los profundos cambios vividos por Corea del Sur en los últimos sesenta años, gracias a la innovación y al desarrollo tecnológico, y a las características de una población oriental que ha evolucionado influenciada por ideas del mundo occidental, lo que le ha permitido señalar perfiles de comportamiento del mercado coreano.

			Luego de analizar el contexto coreano propiamente dicho, se pasa a considerar elementos del entorno en que se desenvuelve Corea con su participación en la negociación de mega acuerdos en la región del Pacífico y la firma de unos primeros acuerdos comerciales con países latinoamericanos, para llegar a la explicación más detallada del TLC negociado con Colombia en sus principales contenidos, los cuales se complementan con el análisis particular de las posibilidades de mercado para alimentos, dado que es uno de los renglones de mayor potencial para Colombia y del entorno favorable en el tratado para las inversiones coreanas, lo que puede facilitar la realización de importantes proyectos en el país. 

			El último capítulo regresa al contexto de Asociación Estratégica de Cooperación acordado por los dos gobiernos, donde la cooperación tiene su propio desarrollo y, dado el alto nivel alcanzado por Corea, se explica en el marco de proyectos de cooperación el proyecto educativo adelantado entre ambos países, que debería servir para concretar otros acuerdos de cooperación.

			El libro se compone de nueve capítulos, con el siguiente contenido:

			En el primer capítulo, el Embajador Choo describe los cambios en las relaciones entre Corea del Sur y Colombia durante los últimos años, pasando de una relación tradicional de amistad y cooperación a una Asociación Estratégica de Cooperación, caracterizada por el incremento del comercio y la inversión de Corea en Colombia y el afianzamiento de las relaciones diplomáticas entre ambos países hasta lograr una cooperación sustancial.

			En el segundo capítulo, Natalia Ruiz muestra el impresionante nivel de desarrollo alcanzado por Corea en los últimos sesenta años, las sucesivas políticas que caracterizaron a los gobiernos, basadas en la innovación y consolidación de grandes grupos empresariales (los chaebol), así como en la organización territorial para el comercio exterior. Finaliza el capítulo con una orientación para el empresario colombiano sobre la manera de negociar, a partir de la idiosincrasia coreana.

			En el tercer capítulo, Benjamín Creuzfeldt evalúa algunos cambios y ajustes que se han producido en Corea, incorpora una categorización de la sociedad coreana y de su evolución en el tiempo, que muestra las grandes diferencias que están presentes en las generaciones, para llegar a explicar cómo esto influye en el perfil del consumidor coreano, en particular en el segmento de alimentos.

			En el cuarto capítulo, Edgar Vieira realiza una breve comparación del desarrollo de formas de integración económica en distintos continentes, señalando la reciente incorporación de países asiáticos, entre ellos Corea del Sur, a distintos procesos que recientemente han evolucionado hacia la formación de grandes espacios en la región de Asia Pacífico y a nivel transcontinental, en el que participan socios de Colombia de la Alianza del Pacífico.

			En el quinto capítulo, Camilo Restrepo y Adriana Roldán analizan los Tratados de Libre Comercio suscritos por Corea del Sur con Chile, Perú y Colombia, partiendo del contexto comercial, los antecedentes y la evolución de las negociaciones de cada uno de los tratados, hasta comparar sus contenidos en aspectos como acceso a mercados, servicios e inversión y demás asuntos de nueva generación.

			En el sexto capítulo, Javier Gamboa, quien fuera jefe negociador del TLC con Corea, secundado por María Saldarriaga, también del Ministerio de Comercio, analizan en detalle los componentes de este Tratado de Libre Comercio de segunda generación en distintos aspectos, tales como: los instrumentos del programa de liberación para mercancías y servicios, las normas de origen aplicables, las de defensa comercial, la aplicación de normas técnicas y sanitarias, así como los temas de inversión y de propiedad intelectual. El capítulo finaliza con un análisis del aprovechamiento posible del TLC en diferentes sectores, según la capacidad exportadora colombiana.

			En el séptimo capítulo, Alma Sofía Castro y Nazly Múnera exponen las oportunidades que tiene Colombia para incrementar el comercio de alimentos con Corea del Sur. Analizan los cambios presentados en el consumo de alimentos en Corea del Sur, así como los flujos de comercio de alimentos entre los dos países, identificando los productos colombianos que tienen potencial en el mercado coreano. Por último, exponen las diferentes barreras arancelarias y no arancelarias que tienen los productos alimenticios colombianos para ingresar al mercado coreano, elementos que son fundamentales para comprender las exigencias de este importante mercado para Colombia. 

			En el octavo capítulo, Miguel Ángel Carrillo sobre el equilibrio del TLC Colombia-Corea a través de la Inversión Extranjera Directa, se concentra en la necesidad de ver el TLC entre estos dos países como un medio para atraer inversión, abordando los tipos de Inversión Extranjera Directa-IED que existen y los efectos de la misma en el país anfitrión. Tomando como ejemplo los efectos de otros tratados en la inversión y analizando la Inversión Extranjera Directa de Corea en el mundo y en Colombia.

			En el noveno capítulo, Jeonghee Seo, Angélica del Pilar Osorio, Mónica María Zuluaga y Claudia María Zea presentan un caso de cooperación sobre la experiencia de transferencia de conocimiento mediante la implementación del proyecto “Construyendo capacidades en uso de Tecnologías de Información y Comunicación-TIC para innovar en educación”, a partir de las enseñanzas de la trayectoria educativa en Corea y del análisis del proceso de diseño e implementación del proyecto en Colombia.

			 Esperamos que esta primera oportunidad de acceso a los mercados asiáticos, de la misma Corea o a través de Corea, sea aprovechado por el empresariado colombiano, y se concreten inversiones en proyectos de envergadura para el desarrollo económico del país.
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			CAPÍTULO 1
CAMBIOS Y DESARROLLO DE LAS RELACIONES
BILATERALES ENTRE COREA Y COLOMBIA DURANTE
MEDIO SIGLO

			Desde las relaciones tradicionales de amistad y cooperación hasta alcanzar relaciones de cooperación sustancial1

			Choo Jong Youn2

			Introducción

			Ha pasado medio siglo desde el establecimiento de las relaciones diplomáticas entre Corea y Colombia en el año 1962. Precisamente, en febrero de 2013 los dos países firmaron el Tratado de Libre Comercio-TLC, el cual, una vez entrado en vigor, se espera que repercuta en cambios drásticos en la relación entre ambos países. Considerando estos dos acontecimientos históricos, resulta sumamente oportuno repasar las relaciones bilaterales. 

			Hasta ahora se decía en Corea que las relaciones habían sido tradicionalmente de amistad y de cooperación, lo que aplica en la definición de las relaciones del país asiático con otros países latinoamericanos. A través del presente estudio, espero que los lectores puedan entender mejor el contenido y significado de dichas relaciones desde el concepto tradicional de “cooperación y amistad” a partir de los vínculos entre los dos países. 

			Si bien, el presente capítulo lleva el título Cambios y Desarrollo de las Relaciones Bilaterales entre Corea y Colombia, está redactado desde el punto de vista coreano. Aunque parcialmente se menciona la política del gobierno colombiano hacia Corea y los países asiáticos, considero que es menester reunir datos y realizar investigaciones con mayor profundidad sobre las relaciones de ambos países desde el punto de vista de Colombia.

			Además, el subtítulo Desde las relaciones tradicionales de amistad y cooperación hasta alcanzar relaciones de cooperación sustancial, busca definir el periodo 2006-2008 como el punto de referencia de la división en dos etapas en las relaciones. Francamente, no son evidentes las razones por las que identifico este periodo como el punto de inflexión en las relaciones bilaterales, sin embargo, en el año 2006 se presentó un incremento considerable en torno al volumen de comercio e inversión entre Corea y Colombia, y a partir del 2008 las relaciones han avanzado hasta dar lugar a un activo intercambio de funcionarios de alto nivel, que ha ido más allá de la mera participación formal en conferencias internacionales y la reciprocidad del personal diplomático. 

			Además, en este periodo comenzó a incrementarse el número de empresas coreanas que entraron al mercado colombiano. Para Colombia, dicha etapa coincidió con el momento en el que el Gobierno del presidente Uribe terminaba su primera etapa y pasaba a la segunda, en la que se logró gran estabilidad y seguridad al debilitarse la influencia de los grupos guerrilleros armados. 

			Hasta donde tengo conocimiento, no existe un estudio o documento publicado sobre la historia de las relaciones de ambos países desde una visión más amplia. Por lo tanto, en este momento, a más de 50 años de historia de los vínculos diplomáticos entre Corea y Colombia, sentí la necesidad de redefinir y evaluar estas relaciones bilaterales. Consecuentemente, este capítulo fue redactado teniendo como referencia los documentos básicos publicados por el Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea y mi experiencia en misiones diplomáticas en la región latinoamericana. 

			La participación de Colombia en la Guerra de Corea

			El envío de las tropas de Colombia a la Guerra de Corea (1950-1953) es uno de los eventos más importantes y significativos a nivel diplomático, ya que contribuyó a fortalecer las relaciones entre ambos países. Colombia es el único entre los 33 países de América Latina que envió sus tropas a la Guerra. Entre los 5.314 efectivos enviados, 213 perdieron la vida o desaparecieron en el campo de batalla3. El batallón Colombia luchó con gran valentía y logró una brillante victoria, convirtiéndose en un modelo a seguir por todas las tropas de la Organización de las Naciones Unidas-ONU en la Guerra de Corea. El Ejército de Colombia usó el nombre de este batallón para las tropas enviadas a la península Sinaí como las Fuerzas en Mantenimiento de la Paz de las Naciones Unidas. Adicionalmente, una tropa del mismo nombre se encuentra en el departamento del Tolima. 

			Entre las razones que explican la participación de Colombia en la Guerra de Corea se cuentan: (a) impedir la expansión comunista a nivel internacional, (b) solucionar el problema interno a raíz de la inseguridad social causada por el conflicto político entre el poder del partido conservador y el partido liberal, (c) mantener las relaciones amistosas con Estados Unidos que era una fuerza creciente en la comunidad internacional, y (d) consolidar la presencia de Colombia en la ONU, que por entonces era una organización internacional emergente. Además, como lo explica Cha (2006), en aquel momento Estados Unidos era el socio comercial más importante para Colombia, acaparando casi el 80% de las importaciones de café y el 50% de bananos. Por lo tanto, para el gobierno colombiano no le era fácil rechazar la petición de los Estados Unidos de participar en dicha guerra.

			Sin embargo, la participación no contribuyó a mejorar la situación política de Colombia, tal y como se evidenció en el golpe militar en junio de 1953. El general Gustavo Rojas Pinilla, al comando de las Fuerzas Armadas, tomó el poder y mantuvo el régimen militar hasta 1958. No obstante, como describe Cha (2006), a partir de la intervención en la Guerra de Corea, se dio un cambio significativo en la estrategia militar colombiana y la modernización del equipo militar.

			Actualmente, hay tres organismos relacionados con la participación colombiana en la Guerra de Corea, los cuales cumplen el papel de mantener vivo el recuerdo de dicho hecho histórico en ambos pueblos, y desempeñar un papel importante en el mejoramiento de las relaciones bilaterales. En el año 1958 se fundó la Asociación Colombiana de Veteranos de la Guerra de Corea-ASCOVE4 y en 1989 se estableció, a partir de este organismo, la Asociación Colombiana de Oficiales Veteranos de Corea-ASOVECOR5. El tercer organismo es la Asociación de Descendientes de Veteranos de la Guerra de Corea-ADEVECO6, fundada en septiembre del año 2011, la cual tiene más de 350 socios contribuyentes. Muchas personalidades en Colombia, incluso el comandante y el vicecomandante de la Armada Nacional, así como el gobernador de Nariño son descendientes de los veteranos de la Guerra de Corea.

			El gobierno coreano decidió incluir a Colombia entre los 26 países prioritarios para la Asistencia Oficial para el Desarrollo-AOD7. Según el criterio de la ONU, la renta per cápita de Colombia se clasifica en la categoría de países de renta media alta, por lo tanto no reúne las condiciones para ser incluido, sin embargo, la participación colombiana en la Guerra de Corea influyó significativamente en la decisión del Gobierno coreano. Actualmente Corea está construyendo el Centro de Rehabilitación Integral-CRI8 en Bogotá para la atención de los soldados y policías inválidos. Este es el proyecto de AOD ejecutado por la Agencia de Cooperación Internacional de Corea-KOICA9 de mayor magnitud en la región latinoamericana, y refleja el agradecimiento que siente el pueblo coreano hacia Colombia. 

			Relaciones tradicionales de cooperación y amistad

			Establecimiento de las relaciones diplomáticas entre Corea y Colombia

			Luego del establecimiento del Gobierno de la República de Corea en el año 1948, bajo el apoyo de Estados Unidos y varios países de América Latina, se decretó la Resolución N º 195 (III) en la Asamblea General de la ONU, mediante la cual se aprobó a Corea del Sur como el único gobierno en la península coreana. Como ya se mencionó, cuando estalló la Guerra de Corea, en el año 1950, Colombia fue el único país latinoamericano en enviar sus tropas a Corea, los demás naciones, tales como México, asistieron con medicamentos y alimentos. La primera relación oficial entre Corea y los países latinoamericanos comenzó con el establecimiento de las relaciones diplomáticas con Brasil en octubre de 1959. Durante la década de los sesenta se construyeron los cimientos para fortalecer los lazos entre Corea y la región, periodo en el cual las relaciones diplomáticas se concentraron con unos 20 países latinoamericanos. 

			Las relaciones con Colombia, luego de la Guerra, se oficializaron el 10 de marzo del año 1962 con el establecimiento de las relaciones diplomáticas. El 10 de julio de dicho año, el embajador de Corea en EE.UU., Chung Il-kwon, presentó sus credenciales como embajador concurrente en Colombia. Por parte de Colombia, Enrique Molano Campuzano, por entonces embajador de Colombia en Japón, presentó el 9 de julio de 1964 sus credenciales como embajador concurrente en Corea (Ministerio Relaciones Exteriores de Corea, 2014).

			En el año 1968 el Embajador de Corea en Chile, Yoon Joo-yeong, presentó sus cartas credenciales como tercer embajador coreano concurrente en Colombia. A partir de este hecho, la jurisdicción sobre Colombia fue trasladada de la Embajada de Corea en Estados Unidos a la Embajada de Corea en Chile. Más tarde, el 10 de junio de 1971, se inauguró la Embajada Permanente de Corea en Colombia. El primer embajador permanente (quinto embajador), An Jin-saeng llegó a Colombia y presentó sus credenciales diplomáticas en agosto del año 1974. Antes de abrir las puertas de esta embajada permanente, el Gobierno coreano, en octubre del año 1967, estableció el Consulado General Honorario en Bogotá, nombrando como cónsul general honorario a Virgilio Olano, quien ocupó dicho cargo hasta el año 1978 (Ministerio Asuntos Exteriores de Corea, 2014).

			Asimismo, en julio de 1978, el gobierno de Colombia nombró a Bernardo Echeverri Ossa, Encargado de Negocios de Colombia en Corea y estableció la Embajada Permanente de Colombia en Seúl. El 11 de diciembre de ese mismo año, Virgilio Olano Bustos presentó sus credenciales diplomáticas como primer Embajador permanente (quinto Embajador). 

			Principales intereses diplomáticos de Corea

			Debates sobre la Confrontación entre Corea del Sur y Corea del Norte en Naciones Unidas y Ámbito Internacional

			Con la división de la Península Coreana, luego de la Segunda Guerra Mundial y la Guerra de Corea entre 1950 y 1953, el Gobierno de Corea del Sur inició una dura competencia con Corea del Norte para ganar el apoyo de la ONU. La batalla diplomática entre las dos Coreas llegó a una fase de calma cuando las resoluciones de Corea del Sur (3390A) y de Corea del Norte (3390) fueron aprobadas al mismo tiempo, lo que suspendió el debate. Aun así, continuó la competencia entre estos dos regímenes políticos y todavía Corea del Norte sigue incurriendo en provocaciones y actividades terroristas contra Corea del Sur. 

			Al ser prioritario en la agenda de la diplomacia de Corea del Sur obtener la victoria en la confrontación con Corea del Norte, su política diplomática en la región ha estado siempre enfocada en conseguir el apoyo de Colombia y los países latinoamericanos, lo cual ha sido posible porque la región latinoamericana, al igual que Corea, siempre ha estado integrada al mundo liberal liderado por los EE.UU, en particular Colombia con su participación en la Guerra de Corea. 

			Los recursos financieros para el desarrollo económico y la promoción de la exportación

			Entre los años 1960 y 1970, la principal misión diplomática de Corea del Sur consistió en tomar la delantera contra Corea del Norte en la ONU en el ámbito internacional, así como obtener recursos financieros para su desarrollo económico y ampliar su mercado de exportación. Con el fin de conseguir el financiamiento necesario, el Gobierno coreano invirtió grandes esfuerzos en obtener asistencia económica de EE.UU, las indemnizaciones por la colonización imperialista de Japón y un préstamo comercial de Alemania. 

			Para promover la exportación, el Gobierno estableció varios sistemas financieros y administrativos enfocados en la exportación y apoyó activamente las actividades exportadoras de las empresas. Los mayores destinos de exportación de Corea fueron América del Norte y Europa, mientras que la exportación a la región latinoamericana representó tan solo el 4-5%. Las empresas coreanas no contaban con un plan estratégico a largo plazo para Latinoamérica, solo instalaron sucursales en momentos propicios de bonanza y se retiraron del mercado en las épocas de depresión económica. 

			Con el respaldo de una política económica enfocada en las exportaciones, Corea alcanzó una cifra cercana a los USD$100 millones en el año 1964 por este concepto. Siete años después, en 1971 se elevaron a USD$1.000 millones. En 1977, después de otros seis años, las exportaciones alcanzaron la cifra de USD$10 mil millones y finalmente, en el año 1995 se registraron USD$100 mil millones en exportaciones. La relación comercial entre Corea y Colombia, aunque de menores dimensiones, ha tenido una evolución similar.

			Emigración de coreanos a la región latinoamericana

			Las relaciones tradicionales de cooperación y amistad que han unido a Corea y América Latina, sumadas al extenso territorio y al buen clima que goza la región latinoamericana, la han convertido en un destino importante para los emigrantes coreanos. En particular, Brasil y Argentina aceptaron activamente la inmigración extranjera, motivados por su necesidad de incrementar los recursos humanos a fin de explotar y desarrollar sus territorios vírgenes. 

			En el año 1962, el gobierno coreano promulgó la Ley de Emigración al Extranjero y promovió el plan de emigración a la región latinoamericana. El 18 de diciembre de 1962, partió a Brasil un grupo de emigrantes constituido por dieciocho familias que sumaban 92 personas. Desde entonces, a lo largo de la década del sesenta, la emigración coreana se instaló progresivamente en Argentina y Paraguay. La mayoría no tenía experiencia en la agricultura, por lo que muchos se trasladaron a grandes ciudades como Sao Paulo, Buenos Aires y Asunción para emplearse en la industria textil, en concreto en la confección y venta de ropa. En la década de los ochenta se dio un crecimiento cualitativo en la industria textil liderada por los inmigrantes coreanos, ya que por aquella época llegaron dotados de conocimientos técnicos y de capital. A finales del año 2011 el número de coreanos residentes en los principales países latinoamericanos alcanzó las 50.000 personas en Brasil, 22.000 en Argentina, 13.000 en Guatemala, 12.000 en México y 5.000 en Paraguay (Archivo general de Corea, s.f.). 

			Colombia posee una comunidad coreana relativamente pequeña, lo que seguramente se debe a la inestabilidad e inseguridad social generada por la guerra interna. Actualmente, la comunidad coreana de Colombia cuenta con alrededor de 900 personas y la mayoría vive en Bogotá.

			Evolución de las relaciones diplomáticas y comerciales entre Corea y Colombia 

			Las relaciones diplomáticas y comerciales entre Corea y Colombia pueden enmarcarse en dos periodos. El primero comprendido entre la participación de Colombia en la Guerra de Corea a inicios de la década del cincuenta, el establecimiento de las relaciones diplomáticas en la década de los sesenta, hasta finales de la primera década del siglo XXI. El segundo está marcado por el fortalecimiento de los vínculos comerciales y diplomáticos de los últimos años, en particular luego de que Colombia adquiriera el status de Socio Estratégico de Cooperación y comenzaran las negociaciones del Tratado de Libre Comercio entre ambas naciones. 

			
			Evolución de las relaciones diplomáticas y comerciales entre Corea y Colombia durante el periodo 1950-2007





        
                TABLA 1
PRINCIPALES INTERCAMBIOS DIPLOMÁTICOS DE COREA A 	COLOMBIA 1990-2007.
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							Intercambios

						
					

					
							
							Funcionarios de alto nivel

						
							
							Durante 38 años, comprendidos entre los años 1970-2007, el funcionario de cargo más alto que visitó Colombia fue el primer ministro Kim Sang-hyup, en 1982, en su recorrido por Latinoamérica. Otros países visitados fueron Perú, Chile y México. El motivo principal de la visita fue su participación en la ceremonia de toma de posesión del presidente mexicano, Miguel de la Madrid (el 1 de diciembre de 1982). Esta fue la primera gira oficial de un primer ministro coreano a Latinoamérica, en la cual se buscó conseguir el apoyo latinoamericano hacia la política de unificación de la Península Coreana, impulsada por la Quinta República, así como fortalecer las relaciones de cooperación y amistad con los principales países latinoamericanos. También tuvo el propósito de aumentar la inserción de los recursos humanos y las empresas de Corea en la región latinoamericana. La visita a Colombia, del primer ministro Kim Sang-hyup tuvo como finalidad felicitar al presidente Belisario Betancur (quien tomó posesión en agosto de 1982) y confirmar la amistad entre ambos países.

							De acuerdo con los registros del Ministerio de Relaciones Exteriores de Corea, aparte de la visita del primer ministro Kim Sang-hyup, se incluyen la del Ministro de Asuntos Exteriores, Lee Sang-ok, quien participó en Cartagena en la Octava Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo-CNUCYD, y otras siete visitas de funcionarios de alto nivel, como el viceprimer ministro, los miembros del gabinete, el Contralor General, pero la mayoría en calidad de enviados especiales a las ceremonias de toma de posesión presidencial o para asistir a las conferencias internacionales organizadas por Colombia. 

						
					

					
							
							Congresistas de la Asamblea Nacional de Corea

						
							
							Durante el periodo mencionado Corea del Sur envió 22 delegaciones de congresistas, constituidas por su presidente, vicepresidente o el presidente del Grupo Parlamentario de Amistad de la Asamblea Nacional. Este tipo de visitas contribuyeron la promoción de las relaciones bilaterales entre los dos países. Sin embargo, el efecto fue muy limitado, debido a que en ellas solo participaron congresistas colombianos, quienes en gozan de un estatus relativamente inferior en comparación a sus homólogos coreanos. 

						
					

					
							
							Participación en conferencias internacionales y búsqueda de apoyo internacional

						
							
							Desde 1970 y hasta 2007, Corea del Sur envió 10 delegaciones a Colombia a participar en conferencias internacionales, así como en negociaciones para obtener apoyo de las organizaciones internacionales. De estas, tres se realizaron en calidad de enviados especiales. El objeto de dos de las visitas fue obtener apoyo en la ONU; de otras dos, promoción de la candidatura a la EXPO Yeso; y de tres restantes, participación en conferencias internacionales.
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							Intercambios

						
					

					
							
							Personalidades del sector militar

						
							
							El intercambio del sector militar fue relativamente más frecuente entre los dos países. Desde 1970 y hasta 2007, los funcionarios de alto nivel del Ministerio de Defensa de Corea visitaron Colombia seis veces. En el año 1973, Bae Uh-hwan, entonces exembajador coreano en México, asistió en calidad de enviado especial a la ceremonia de inauguración del monumento conmemorativo de la participación colombiana en la Guerra de Corea. 

						
					

					
							
							Funcionarios coreanos con cargos superiores al nivel viceministerial

						
							
							Entre 1970 y 2007 hubo un total de siete visitas no protocolarias de funcionarios coreanos de cargos superiores al nivel viceministerial. Entre las más importantes se cuentan las dos visitas del viceministro del Ministerio de Energía y Recursos en los años 1980 y 1983, respectivamente. 

						
					

				
			
                   
            
        

        
               Nota: Elaboración propia a partir de registros del Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea (2014).

        










        
               TABLA 2
PRINCIPALES INTERCAMBIOS DIPLOMÁTICOS DE COLOMBIA A COREA 1990-2007.
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							Funcionarios de alto nivel

						
							
							La visita del presidente Virgilio Barco Vargas, efectuada del 8 al 18 de septiembre del año 1987, fue la primera de un presidente colombiano a Corea. En dicha visita, el Gobierno de Corea tenía interés en conseguir el apoyo colombiano en la política de reunificación pacífica entre las dos Coreas, así como en organizaciones internacionales como la ONU, establecer una base de apoyo de los países no alineados y mejorar las condiciones para la incursión de las empresas coreanas en Colombia. Por su parte, el Gobierno colombiano tenía interés en aumentar las importaciones coreanas de los productos colombianos, captar las inversiones extranjeras de las empresas coreanas y promover la cooperación económica entre ambos países. Durante la visita se logró el un acuerdo bilateral sobre cooperación científica, el desarrollo en Colombia de la sericultura y la cooperación en materia de cultivo de tabaco.

						
					

					
							
							Funcionarios de alto nivel

						
							
							La visita de Estado del presidente Ernesto Samper tuvo lugar del 24 al 26 de octubre del año 1996. En ella, Colombia solicitó a Corea aumentar la importación de café y flores con el objeto de disminuir el desequilibrio de la balanza comercial entre ambos países, también se solicitó la participación de las empresas coreanas en la construcción de infraestructura y en la explotación de campos petrolíferos en Colombia, la concertación de la cooperación económica y el apoyo de Corea al ingreso de Colombia en el Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico-APEC. Ambas partes acordaron pactar en el menor tiempo posible un convenio para evitar la doble tributación y uno de promoción y protección de la inversión (Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea, 2014).

						
					

					
							
							Cargo

						
							
							Intercambios

						
					

					
							
							Parlamentarios colombianos

						
							
							Desde 1970 y hasta 2007 se efectuaron 38 visitas a Corea por parte de senadores y representantes colombianos, de las cuales seis estuvieron encabezadas por el presidente de la Cámara de Representantes y otras cinco por el presidente del Senado. Esa gran afluencia de congresistas colombianos fue fruto del programa de invitación que ha impulsado la Asamblea Nacional de Corea del Sur.

						
					

					
							
							Participación en conferencias internacionales y búsqueda de apoyo internacional

						
							
							En dicho periodo, el Gobierno de Colombia asistió en seis ocasiones a conferencias internacionales celebradas en Corea y también se realizaron cinco visitas por parte de periodistas, que incluyeron a los jefes de redacción de los principales periódicos colombianos.

						
					

					
							
							Personalidades del sector militar

						
							
							Se realizaron siete visitas de representantes del sector militar colombiano en respuesta a la invitación del gobierno de Corea a participar en la ceremonia del Día del Ejército Nacional, y recordar el vínculo entre Corea y Colombia luego de la participación colombiana en la Guerra de Corea.

						
					

					
							
							Funcionarios coreanos con cargos superiores al nivel viceministerial

						
							
							Durante el periodo mencionado se llevaron a cabo 18 de estas visitas, las cuales fueron promovidas mediante un programa de invitación del gobierno coreano, en el que cubría los gastos de viaje. En particular, llaman la atención las 11 visitas realizadas por funcionarios colombianos durante el Gobierno del presidente Uribe (2002-2008), de las cuales cuatro tuvieron lugar entre 2002 a 2007,una etapa que ha sido considerada de cambio en las relaciones Corea-Colombia. 

						
					

				
			
            
            
        

        
                Nota: Elaboración propia de registros del Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea (2014).

        






		
			Evolución del comercio e inversión (1950-2007)

			El comercio entre Colombia y Corea del Sur ha ido aumentando progresivamente. A excepción del año 1984, desde 1978 y hasta 1988, el volumen anual de comercio entre ambos países se mantuvo entre los USD$10 y USD$30 millones, alcanzando en 1992 los USD$100 millones. Desde 1993 y hasta 2003 se mantuvo en USD$200 y USD$400 millones. Y, a partir del año 2004, se da un salto significativo al registrar USD$565 millones, superado por los USD$1000 millones en el 2006. Es importante anotar que desde el año 1984 hasta la fecha, Corea del Sur mantuvo el superávit comercial exceptuando los años 1984, 1985 y 1986. 



			
			
			
			        
			               TABLA 3
EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE COREA A COLOMBIA 
(1978-2007) (UNIDAD: MILLONES USD$).
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(A)-(B)

						
							
							Volumen total de comercio
(A+B)

						
					

					
							
							1978

						
							
							6

						
							
							4

						
							
							1

						
							
							11

						
					

					
							
							1979

						
							
							9

						
							
							3

						
							
							6

						
							
							12

						
					

					
							
							1980

						
							
							21

						
							
							5

						
							
							16

						
							
							26

						
					

					
							
							1981

						
							
							9

						
							
							2

						
							
							6

						
							
							12

						
					

					
							
							1982

						
							
							14

						
							
							3

						
							
							11

						
							
							17

						
					

					
							
							1983

						
							
							29

						
							
							25

						
							
							3

						
							
							55

						
					

					
							
							1984

						
							
							62

						
							
							69

						
							
							-6

						
							
							132

						
					

					
							
							1985

						
							
							5

						
							
							12

						
							
							-7

						
							
							18

						
					

					
							
							1986

						
							
							11

						
							
							11

						
							
							0

						
							
							23

						
					

					
							
							1987

						
							
							20

						
							
							11

						
							
							8

						
							
							32

						
					

					
							
							1988

						
							
							29

						
							
							6

						
							
							22

						
							
							35

						
					

					
							
							1989

						
							
							47

						
							
							14

						
							
							32

						
							
							62

						
					

					
							
							1990

						
							
							57

						
							
							12

						
							
							44

						
							
							70

						
					

					
							
							1991

						
							
							53

						
							
							20

						
							
							33

						
							
							73

						
					

					
							
							1992

						
							
							75

						
							
							24

						
							
							50

						
							
							99

						
					

					
							
							1993

						
							
							161

						
							
							28

						
							
							132

						
							
							190

						
					

					
							
							1994

						
							
							233

						
							
							34

						
							
							199

						
							
							267

						
					

					
							
							1995

						
							
							217

						
							
							56

						
							
							160

						
							
							274

						
					

					
							
							1996

						
							
							193

						
							
							56

						
							
							136

						
							
							250

						
					

					
							
							1997

						
							
							324

						
							
							76

						
							
							247

						
							
							401

						
					

					
							
							1998

						
							
							271

						
							
							52

						
							
							219

						
							
							324

						
					

					
							
							1999

						
							
							152

						
							
							47

						
							
							105

						
							
							200

						
					

					
							
							2000

						
							
							201

						
							
							52

						
							
							148

						
							
							254

						
					

					
							
							2001

						
							
							226

						
							
							42

						
							
							183

						
							
							268

						
					

					
							
							2002

						
							
							272

						
							
							48

						
							
							223

						
							
							321

						
					

					
							
							2003

						
							
							296

						
							
							76

						
							
							220

						
							
							372

						
					

					
							
							2004

						
							
							240

						
							
							60

						
							
							179

						
							
							301 

						
					

					
							
							2005

						
							
							624

						
							
							137

						
							
							487

						
							
							761

						
					

					
							
							2006

						
							
							913

						
							
							206

						
							
							707

						
							
							1.119

						
					

					
							
							2007

						
							
							1.121

						
							
							116

						
							
							1.005
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			En el periodo analizado, la inversión de Corea en Colombia fue muy exigua. Hasta el año 2006 solo cinco empresas coreanas se instalaron en Colombia: Hyundai Corporation, Samsung Electronics, LG, Leocon y Ceragem.

			Principales convenios y asistencia al desarrollo no-reembolsable de Corea a Colombia

			Después de establecidas las relaciones diplomáticas en 1962, los principales convenios suscritos entre ambos gobiernos han sido: el Acuerdo Cultural (1967), el Acuerdo sobre Exención de Visas (1981), el Acuerdo de Cooperación Científica y Tecnológica (1981) y el Acuerdo Comercial (1985). Entre ellos, el acuerdo sobre exención de visas funciona como un factor positivo, por el cual los colombianos profesan un sentimiento de amistad hacia Corea, ya que hasta la fecha no hay muchos países que concedan la exención de visa a los ciudadanos de esta nacionalidad por el problema de tráfico de drogas de Colombia. 

			La asistencia al desarrollo no-reembolsable de Corea a Colombia se ha realizado mediante donaciones de fondos para la atención de desastres naturales, dotación de maquinarias y equipos de Corea (maquinaria agrícola, coches patrulleros, ambulancias, ordenadores, invitación de becarios y envío de expertos coreanos). Hasta el año 2007 el monto de esta asistencia osciló entre los USD$100.000 y USD$300.000 dólares estadounidenses anuales. 

			Evaluación de las relaciones tradicionales de cooperación y amistad: factores que limitan el fomento de las relaciones entre Corea y Colombia

			A mediados de la primera década del siglo XXI, las relaciones entre Corea y Colombia se estancaron, manteniendo el statu quo, pese a que en la región latinoamericana Colombia es el quinto país con mayor superficie territorial, el tercero en población y PIB, y por si fuera poco posee abundantes recursos minerales como petróleo crudo, carbón, níquel, recursos de interés estratégico para Corea. 

			Como ya se mencionó, hasta mediados de los años setenta Corea del Norte mantuvo una ventaja comparativa con relación a Corea del Sur en los sectores económico y militar, por lo que el Gobierno surcoreano decidió luchar por su legitimidad en instancias de la esfera internacional como la ONU y emprender esfuerzos diplomáticos para afianzar su seguridad nacional, orientados a Estados Unidos y los países de Occidente, mientras que el resto de países eran considerados como objetivo para conseguir apoyo en dicha lucha. No es exagerado afirmar que en aquel entonces, Corea no tenía la capacidad de implementar una diplomacia práctica y de cooperación con los países latinoamericanos.

			Mediados de los años setenta lleva al predominio económico de Corea del Sur con respecto a Corea del Norte. Además, cuando la confrontación entre las dos Coreas llegó a un momento de calma en el marco de la ONU, la diplomacia coreana empezó a diversificar sus objetivos, y mantuvo una política tradicional concentrada en las cuatro potencias (Estados Unidos, Japón, China y Unión Soviética). 

			El interés de Corea del Sur en América Latina empezó a aumentar con la visita del presidente Roh Tae-woo a México en 1991 y la gira del presidente Kim Young-sam en 1996 a cinco países latinoamericanos (Guatemala, Chile, Argentina, Brasil y Perú). Como resultado de esta última, el país asiático estableció la Dirección General de Asuntos Latinoamericanos y del Caribe en el Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea, que constituye actualmente la base institucional para la diplomacia coreana con los países latinoamericanos (Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea, 2009). Previo a este hecho, todos los asuntos relacionados con América Latina eran competencia de la Dirección General de Asuntos de América (American Affairs Bureau), por lo que la diplomacia con la zona latinoamericana quedaba a la sombra de la que se llevaba a cabo con Estados Unidos y Canadá. 

			Sin embargo, Colombia no se benefició de este cambio debido al clima de inseguridad producto de la guerra interna que afectaba las decisiones relacionadas con las visitas de los funcionarios de alto nivel de Corea a Colombia. Además, Colombia fue excluida de la esfera de interés del Gobierno coreano, por no contar con un número importante de inmigrantes coreanos, como si ocurría con Brasil, Argentina, México, Paraguay y Guatemala. 

			A pesar de ello, la participación de Colombia en la Guerra de Corea permitió un intercambio limitado gracias a las visitas de personalidades de la Asamblea Nacional y del sector militar. En particular, continuaron las visitas de funcionarios colombianos de alto nivel, gracias a la invitación del Gobierno coreano, que más que ser actividades sustanciales para discutir y acordar asuntos concernientes a ambos países, permitieron mantener las relaciones tradicionales de cooperación bilateral.

			Evolución de las relaciones diplomáticas y comerciales entre Corea y Colombia 

			El Gobierno coreano utiliza términos especiales para definir las relaciones bilaterales con los principales países de su interés. La “Asociación Estratégica de Cooperación” está en la segunda categoría, precedida por la “Alianza Estratégica” (Strategic Alliance) con los Estados Unidos, y hasta enero de 2010 Corea había concertado vínculos de Asociación Estratégica de Cooperación con tan solo tres países: China, Rusia y Vietnam. 

			Con motivo de la visita de Estado del presidente Santos de Colombia a Corea en septiembre del año 2011, las relaciones diplomáticas con nuestro país se elevaron a la categoría de Asociación Estratégica de Cooperación.

			En el año 2005 Corea estableció relación de “Asociación Estratégica” (Strategic Partnership) con México, mientras que con Brasil, Argentina y Chile fijó en el año 2004 la “Asociación Amplia y Cooperativa para la Prosperidad del Siglo XXI” (Comprehensive Cooperative Partnership for Common Prosperity in the 21st Century). Con Perú, por su parte, en el año 2012 estableció una “Asociación Amplia y Estratégica” (Comprehensive Strategic Partnership).

			Incremento del volumen del comercio y la inversión (2006-2013)

			Desde el 2006, y durante tres años consecutivos, el comercio entre Corea y Colombia se mantuvo entre los USD$1.100 y los USD$1.200 millones anualmente. En el año 2011, el volumen de comercio se elevó a USD$2.000 millones, pero en el año 2013 disminuyó a USD$1.500 millones debido a la recesión de la economía mundial. 

			




        
                TABLA 4
EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE COREA A COLOMBIA 
(2007-2013) (UNIDAD: MILLONES USD$).
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			De igual forma, la inversión de Corea en Colombia, por años incipiente, se incrementó hasta alcanzar los USD$20 millones en el año 2005. Tiempo después mostró ciertos altibajos y en el año 2010 aumentó al registrar USD$38 millones, y una cifra cercana a los USD$100 millones en el 2011. Con respecto a la inversión de Colombia en Corea, no existen estadísticas puntuales, pero su monto es muy limitado.

			No cabe duda de que las negociaciones para el Tratado de Libre Comercio, iniciadas en diciembre del año 2009, han influido enormemente en el aumento de la inversión de Corea en Colombia. Entre las empresas coreanas ha surgido un verdadero “boom” por incursionar en el mercado de Colombia. De acuerdo con los datos reportados por la Embajada de Corea en Colombia, hasta finales del año 2010, 14 empresas coreanas se habían establecido en el país por medio de una sucursal u oficina local. Este número se amplió hasta sumar 36 empresas a fines de 2013. Entre ellas se cuentan grandes empresas como: Hyundai, Daewoo Engineering & Construction, GSE & C, POSCO, Hyundai Engineering y Samsung C & C, quienes han establecido sus oficinas en Bogotá en búsqueda de oportunidades de negocios en el sector público.

			Visitas recientes de alto nivel e incremento del número de empresas coreanas en el mercado colombiano (2009-2013)

			A partir de 2009 aumentó notablemente el número de visitas de personalidades de altos cargos del gobierno coreano. Solo en dicho año, visitaron el país los viceministros del Ministerio de Conocimiento y Economía, del Ministerio de Estrategia y Finanzas y del Ministerio de Asuntos Exteriores. También se dio cita en Colombia el director del Servicio Aduanero, cuyo cargo es equivalente al de viceministro, con el objeto de discutir la modernización del sistema de trámites aduaneros. En el año 2012 tuvo lugar la visita del presidente Lee Myung-bak, la primera realizada por un mandatario coreano durante los cincuenta años de trayectoria diplomática entre Corea y Colombia. También viajó a Colombia el ministro de Asuntos Exteriores Kim Sung-hwan, siendo esa también la primera visita efectuada por un ministro de Asuntos Exteriores de Corea. Con esto, Colombia pasó a ocupar un como eje principal de la diplomacia coreana en la zona latinoamericana.

			Por parte de Colombia también se observa un incremento en las visitas oficiales de alto nivel a Corea del Sur. En 2008 visitaron el país asiático el ministro de Asuntos Exteriores, el ministro de Minas y Energía y el ministro de Comunicaciones. En el periodo 2009-2010 lo hicieron varios miembros del gabinete ministerial colombiano, entre ellos el ministro de Comercio, Industria y Turismo. En el año 2011, el presidente Juan Manuel Santos realizó una visita de Estado al país asiático a la que, además de la delegación presidencial, acudieron siete ministros y viceministros. A medida que las visitas de los ministros de Colombia se hicieron más frecuentes, llegó a correr el rumor entre los miembros de gabinete colombiano que si no visitaban Corea podían quedar aislados en el Consejo de Ministros. En 2012 tuvo lugar la visita oficial del vicepresidente Angelino Garzón, y de cinco ministros y viceministros. Las relaciones entre los dos países evolucionaron rápidamente, tanto que en 2012, en una reunión interna para evaluar las actividades diplomáticas anuales, María Ángela Holguín, ministra de Relaciones Exteriores de Colombia, denominó a Corea como el país que mantuvo las relaciones bilaterales más activas con Colombia12.

			Desde el año 2011, no solo se ha dado una activa afluencia de funcionarios de alto nivel, sino también de delegaciones privadas y gubernamentales. Según los datos registrados por la Embajada de Corea en Colombia, desde 2011 y hasta 2013, numerosas delegaciones visitaron Colombia bajo el apoyo de la Embajada de Corea (53 visitas en 2011, 64 en 2012 y 86 en 2013). Por parte del Gobierno colombiano viajaron a Corea 26 delegaciones en el 2012 y 29 en el 2013.

			Acuerdos intergubernamentales y MOU interinstitucionales

			El fortalecimiento de las relaciones políticas y económicas del país con Corea ha sentado las bases para la firma de diferentes acuerdos. Cabe destacar el Convenio para la Promoción y Protección de Inversión en 2010, el Convenio para Evitar la Doble Tributación, firmado también en el 2010 y el Tratado de Libre Comercio-TLC firmado en el 2013.

			El Tratado de Libre Comercio-TLC tiene un sentido estratégico, al elevar las relaciones de ambos países a un nivel de cooperación sustancial. Desde diciembre de 2009, cuando se iniciaron las conversaciones, se realizaron siete rondas oficiales de negociación y, finalmente, en febrero de 2013 se firmó el TLC13. Una vez entrado en vigor se espera que el volumen comercial entre ambos países, cuya dimensión actual oscila entre los USD$1.500 y USD$2.000 millones, alcance el nivel del intercambio comercial equivalente al que existe ente Corea y México o Corea y Chile; además, de un aumento significativo de la inversión directa coreana en Colombia, cuyo nivel actual alcanza los USD$150 millones.

			Para que el presente tratado entre en vigor se requiere de ciertos procedimientos internos en los dos países. Corea ya informó al Gobierno de Colombia sobre la aprobación de la ratificación del TLC Corea-Colombia en la Asamblea Nacional el 29 de abril de 2014. Sin embargo, en Colombia la aprobación del Congreso se vio atrasada debido a las Elecciones Parlamentarias y las Elecciones Presidenciales en el año 2014. El acuerdo fue aprobado por el Congreso en diciembre de 2014 y se encuentra pendiente la revisión de la Corte Constitucional.

			Desde el 2010 y hasta 2013 se firmaron también 36 acuerdos y memorandos de entendimiento-MOU entre instituciones y organizaciones. Especialmente, en septiembre de 2011, con motivo de la visita del presidente colombiano Juan Manuel Santos a Corea, se firmaron 10 MOU en los sectores público y privado, e incluso se ratificó el MOU de establecimiento de la Consulta Política de Alto Nivel entre ambos países (Ministerio de Asuntos Exteriores de Corea, 2012). Además, desde junio de 2014 están en proceso varios acuerdos y MOU bilaterales, entre los que destacan el MOU para promover la Cooperación Fiscal, el MOU para la Cooperación del Orden Público, el Acuerdo para la Inspección sobre los Seres Marítimos, el MOU para la Cooperación entre el Servicio Nacional para el Desarrollo de Recursos Humanos-HRD de Corea y el Servicio Nacional de Aprendizaje (Sena) de Colombia y el Acuerdo sobre el Reconocimiento Recíproco y de Licencia de Conducir.

			Establecimiento de la oficina de KOICA en Colombia y la asistencia al desarrollo no-reembolsable

			La asistencia al desarrollo no-reembolsable de parte de Corea del Sur a Colombia superó por primera vez el millón de dólares en el año 2008, y aumentó a gran escala después de establecida la oficina de la Agencia de Cooperación Internacional de Corea-KOICA, en Bogotá y la inclusión de Colombia entre los 26 países de prioridad para la Asistencia Oficial para el Desarrollo-AOD. En el año 2010, el valor total de la ayuda al desarrollo no-reembolsable, proporcionada por Corea, alcanzó los USD$ 6,4 millones y desde 2011 hasta 2014 continúan estas subvenciones anuales, las cuales oscilan entre los USD$4 millones y los USD$7 millones. 

			En 2014 seis proyectos del programa AOD en América Latina estaban en marcha, de los cuales, el mayor es la construcción del Centro Amistoso de Rehabilitación Integral-CRI, destinado a los soldados y policías heridos por las minas terrestres. Aparte de este tipo de apoyo bilateral, el Gobierno coreano, en conjunto con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo-PNUD y la Agencia de la ONU para los Refugiados-ACNUR, está realizando el programa de asistencia para el reasentamiento de refugiados nacionales y el programa de apoyo para el empleo y el emprendimiento laboral para las clases de bajos ingresos. Asimismo, está llevando a cabo el proyecto público y privado de digitalización y conservación del patrimonio documental e histórico de la Biblioteca Nacional.

			Establecimiento de la oficina del Banco de Exportación e Importación de Corea y la asistencia financiera

			En diciembre de 2011, la oficina del Banco de Exportación e Importación de Corea (Korea Eximbank), que dirige los proyectos del Fondo de Cooperación para el Desarrollo Económico-EDCF, se trasladó de Panamá a Bogotá. Esta oficina cubre todos los proyectos relacionados con América Central y América del Sur, y su traslado fue una decisión que refleja la relevancia del país en el programa de asistencia reembolsable de Corea a América Latina y la ubicación estratégica de Colombia. 

			Actualmente Korea Eximbank está impulsando el proyecto de capacitación de las Tecnologías de la Información y la Comunicación-TIC en Colombia, el cual cuenta con un respaldo de aproximadamente USD$30 millones de préstamos concesionales. La empresa coreana LG CNS participa en este proyecto y actualmente está realizando las obras de construcción de los centros regionales para la innovación en cinco regiones de Colombia. Una vez construidos estos centros, el Gobierno colombiano va a realizar los cursos de formación para los maestros y profesores colombianos de las escuelas primarias, secundarias y superiores. Además, Eximbank autorizó un re-préstamo de unos USD$50 millones y está ofreciendo créditos a las empresas colombianas importadoras de productos coreanos. 

			Factores que impulsaron el cambio de las relaciones bilaterales 

			Por parte de Corea

			Entrando en el siglo XXI, Corea empezó a fortalecer la diplomacia de Cumbres con América Latina, aumentando los intercambios económicos, comerciales y culturales. Con motivo de la visita del presidente Roh Moo-hyun a Argentina, Brasil y Chile en noviembre del año 2004, las relaciones diplomáticas entre Corea y América Latina-las cuales se habían limitado meramente a las relaciones tradicionales de cooperación y amistad-se ampliaron hasta los sectores reales. Estos cambios se aceleraron con las visitas del presidente Roh a México y Costa Rica en septiembre de 2005 y las giras oficiales del presidente Lee Myung-bak a Perú y Brasil en noviembre de 2008, a Panamá y México a fines de junio y principios de julio de 2010 y su subsiguiente visita a Colombia y Chile, con motivo de la participación en la Cumbre del G-20 celebrada en Los Cabos, México, en junio de 2012 y en la Cumbre del Medioambiente Río 2012 (Río+20). Como consecuencia, América Latina emergió como punto de interés para los coreanos. Tan solo en 2010, año en el que me desempeñé como Director General para América Latina del Ministerio de Asuntos Exteriores de la República de Corea, tuvieron lugar dieciséis reuniones presidenciales de manera tanto bilateral como multilateral con los países de América Latina y del Caribe.

			La inversión y el comercio de Corea hacia América Latina representaba menos del 3% del total del comercio, sin embargo, en el año 2011 acaparó el 5,6% del volumen total de comercio (USD$60.300 millones) y el 7,8% del total de la inversión externa acumulada en el periodo 1968-2011 (USD$6.600 millones). Asimismo, en 2011 las licitaciones en proyectos de obras públicas en la región latinoamericana alcanzaron el 11% (USD$6.600 millones de dólares), lo cual contribuyó a un incremento significativo de la importancia de la región de América Latina en la diplomacia coreana.

			Por otro lado, con la entrada en vigor del TLC con Chile en abril de 2004-el primer acuerdo de esta envergadura en ser ratificado con un país latinoamericano-y del TLC con Perú en agosto de 2011, llevó a que Chile y Perú se convirtieran en países estratégicos para Corea en la zona latinoamericana. A partir del inicio de las negociaciones para el TLC entre Corea y Colombia en diciembre de 2009, se incrementó el interés del Gobierno coreano y el sector privado hacia este último país. 

			Por parte de Colombia 

			Con relación a las razones que contribuyen al lugar que ocupa hoy Colombia, como eje importante de la diplomacia coreana en Latinoamérica, cabe reconocer que si bien influyeron los factores antes mencionados, a lo largo de la historia ha pesado mucho más la situación de guerra interna de Colombia. Aun cuando actualmente el Gobierno colombiano está negociando en La Habana, Cuba, con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-FARC14, la mayor fuerza guerrillera en el país, esta situación y la inseguridad social han limitado las visitas de los altos funcionarios extranjeros a Colombia, lo que va en detrimento de la evolución de las relaciones exteriores. 

			Sin embargo, la influencia de las guerrillas armadas en Colombia ha disminuido significativamente, reduciéndose sus bases en las fronteras con Ecuador y Venezuela y las regiones de la costa del Pacífico. Por consiguiente, ahora es posible acceder a mayor parte del territorio colombiano y se están recuperando las actividades económicas en algunas zonas que en el pasado eran imposibles. Gracias a ello empezó a ingresar la Inversión Extranjera Directa-IED a Colombia, registrándose un volumen anual de USD$15.000 millones en los tres últimos años. Paralelamente, las agencias internacionales de calificación crediticia han elevado el ranking de Colombia al de país apto para la inversión. 

			Por otra parte, el gobierno colombiano ha decidido darle una mayor prioridad estratégica a sus relaciones con Asia, en particular luego del comienzo del Gobierno del presidente Santos, que se posesionó en agosto del año 2010. El Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, en su informe interno reveló que el país tiene presencia diplomática en tan solo siete países de Asia, mientras que Brasil, México, Argentina y Chile tenían más de 10 representaciones. Asimismo, la exportación de Colombia a dicho continente representa solamente entre el 8 y 9 % de la exportación total en comparación con Chile, Perú y Argentina, que cuentan con más del 15 %. Al mismo tiempo, este informe señaló que Colombia tiene que tener en cuenta la importancia de la zona asiática en su política exterior (Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, 2012).

			La presencia diplomática de Colombia en Asia se ha incrementado desde entonces con la inauguración de tres misiones adicionales. A junio de 2014, Colombia contaba con embajadas en 10 países de Asia (Corea del Sur, Emiratos Árabes Unidos, India, Indonesia, Israel, Japón, Líbano, Malasia, China y Tailandia). Se percibe que Colombia está reduciendo el número de diplomáticos que despacha a Europa para enviarlos a Asia. Habiendo firmado el TLC con Corea, Colombia está negociando con Japón para suscribir otro acuerdo de gran envergadura, mientras que con China acaba de concluir el estudio de viabilidad15. En tanto, está impulsando también una activa estrategia para incursionar en el mercado asiático a través de sus esfuerzos para ingresar en el APEC.

			Más allá de esto, el gobierno colombiano ha mencionado en repetidas ocasiones la importancia de mirar a Corea como un modelo de desarrollo económico. Cada vez que se menciona la reforma del sistema educativo de Colombia, el presidente Juan Manuel Santos comenta los exitosos ejemplos de la educación coreana. Es importante destacar igualmente que el TLC Corea-Colombia fue el primero que empezó a negociar Colombia con un país asiático. Consecuentemente, el gobierno colombiano y su pueblo tienen muchos deseos de aprender de la experiencia coreana. Los colombianos se sienten orgullosos de que Corea, que era un país pobre y pequeño cuando mandó sus fuerzas militares para ayudarle en la Guerra de Corea, sea considerado actualmente como un modelo ejemplar de desarrollo a nivel mundial.

			Conclusiones

			Las relaciones entre Corea y Colombia germinaron con la participación de Colombia como parte de las tropas aliadas de la ONU en la Guerra de Corea, mucho antes del establecimiento en 1962 de los vínculos diplomáticos entre ambos países. La participación colombiana en el mencionado conflicto bélico ha sido un factor que ha fomentado el fortalecimiento de los lazos entre los dos pueblos y ha sido el cimiento sobre el cual se han apoyado las relaciones gubernamentales bilaterales.

			Sin embargo, desde el establecimiento de los lazos diplomáticos hasta el periodo 2006-2008, los vínculos bilaterales se limitaron a la relación tradicional de cooperación y amistad, es decir, se mantuvo el statu quo. Esto se explica por la necesidad de resolver los asuntos internos de primer orden. En el caso de Corea, estaba concentrada en tomar la delantera en la confrontación con Corea del Norte y desplegar sus actividades diplomáticas con las cuatro potencias en pro de su seguridad nacional. Colombia, por su parte, centró su atención en el fortalecimiento de su poder nacional, manteniendo la seguridad nacional y protegiendo su soberanía en medio de la guerra interna que se libra con la guerrilla armada. 

			Esta situación empezó a cambiar por el aumento del volumen de comercio e inversión y el intercambio activo de altos funcionarios en el periodo 2006-2008 y se observaron cambios sustanciales con el inicio de las negociaciones del TLC en el año 2009. Además, la elevación de las relaciones bilaterales al nivel de “Asociación Estratégica de Cooperación” en 2011 con motivo de la visita de Estado del presidente Juan Manuel Santos a Corea y la subsiguiente visita del presidente Lee Myung-bak a Colombia en el año 2012, permitieron que los vínculos entre ambos países alcanzaran su punto máximo desde el establecimiento de las relaciones diplomáticas. 

			Asimismo, la agenda bilateral para la cooperación entre ambos países, que en el pasado estaba limitada a los ámbitos de comercio e inversión, empezó a ampliarse con rapidez hasta abarcar los sectores de medioambiente, infraestructura urbana, industria de defensa, cultura, intercambio cultural-académico, policía, fiscalía, finanzas y ciencia y tecnología. En los últimos tres años las empresas coreanas obtuvieron la licitación de tres obras públicas en Colombia, cuya dimensión alcanzó los USD$300 millones. Se espera un nuevo impulso en las relaciones entre ambos países en 2015, año en que se estima entre en vigor el TLC Corea-Colombia.

			Teniendo en cuenta el hecho de que Colombia se retrasó unos 10-20 años en comparación al desarrollo logrado por Corea, hay muchas áreas en las que este país asiático puede contribuir y cooperar en aras del crecimiento colombiano. En particular, el medioambiente, la infraestructura urbana, el gobierno electrónico, la sanidad, el procesamiento de alimentos y la industria de defensa, entre otras, son las áreas que ofrecen grandes oportunidades de cooperación. Además, el vínculo emocional entre los dos pueblos con motivo de la participación de Colombia en la Guerra de Corea es el factor más decisivo en las relaciones bilaterales en el futuro. Por lo tanto, es evidente la importancia de gestionar debidamente y ampliar la magnitud de este invaluable patrimonio intangible a nivel diplomático.
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